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Com o anuncié en el prólogo del tom o Ll l, dedi cad o al estud io de
los A ntc proyectos y de los P uentes de f ábrica, este tomo IV com­

prende dos partes .
En la primera parte se describen todas las disposiciones emplea­

das en los P uentes de hormigó n armado : Tramos rectos.-Arcos has­
ta 40 m. (le luz.-l\I odelos otic iales.-Grandes arcos de más de 40
metros de luz.- Arcos a r ticulados. -Arcos sin empuj e y Apoyos de

estos pu entes.
En la seg unda parte estud iamos las O bras es peciales , o sean V ia­

ductos.- Acueductos.- Sií ones de hormi gón armado.-Puent es oblí­
cuas, en curva y en rampa .-Accesos, ensanches y trans fo rmac iones
de los pu ent es.-Decoración .

T erminam os este tomo 1V con un capítulo en el qu e el auto r ex­
presa, aunque mu y esquemá ticame nte, las resultan tes de su ex pe­
r iencia , reseñando las soluc iones más ind icadas para la mayorí a de
los problem as qu e se han estud iado en los cua tro tomos qu e com­
prende este curso de puentes.

] ncluímos, por último, en los Apéndices, por conside ra rlos nece­
sarios para nuestros lectores, el nuevo Pliego de condiciones para la

const rucci án de los pue ntes d e hormigón armado, y el también re­
ciente y nu evo Pliego de condicio nes para la recepci án de los aglo­

m erantes hidráulicos en las obras de carácter oficial, que anula el
Pli ego de condiciones antiguo, inc1uído como Apéndice número . 1 en
nu estro tomo] .

Habíamos anunciado un tom o V de este libro, dedi cad o al e álcu­
lo y cou struccián de los pu ent es.
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Pero reconociendo que los cálculos necesarios para la comproba­
ción de las dimensiones de un puente están perfectamente explica­
dos en los libros de nuestros distinguidos compañeros D. Bernardo
G randa (Resistencia de materiales) y D. Alfonso Peña (Hormigón
armado y .M ecánica elástica), considera el autor preferible dedicar
su próx imo libro ~ un Curso de construcción, en el que incluirá la
de los P uentes y de los Edificios, porque no conocemos tex tos espa­
ñoles recientes que describan con suficiente deta lle los modernos pro­
cedimientos de construcción , que difieren en criterio y en medios au­
xi liares de los que se explican en la mayor pa rte de los libros.

* * *

Ya en los tomos ant eri or es signifiqué mis ju icios pr opios sobre las
pequeñas obras, los muros y cimientos y puentes de fábri ca.

Aún seré más personal en este cuarto y último tomo, ya que las
obras de hormigón armado constituyen una de las especialidades a
que me ded iqué desde su aparición.

Esc ribo mis libros con igua l sinceridad que hablo a mis alumnos
en clase.

Allí les expliqué el proceso de mi actuac ión profesional , las mu­
chas cont ingencias que sufrí , y no oculto, sino que cas i me complaz­
co en detallar mis ye rros en la concepción de centena res de puentes
que pr oyecté y construí.

Ya en la R evista de Obras Públicas de 24 de septiembre de 1911,
al desc r ibir el pu ent e-viaducto de Pino, que proyecté hace treint a y

cinco años, no vacilaba en autocriticar me, y te rminaba aq uel artículo
con los siguientes pár ra fos:

"Quizá parezca ex traño a muchos compañeros, algunos de los
que se conside ran infal ibles, que yo mismo confiese mis errores; pero
si todos los que se equivocan (y debemos ser legión) tuviera n la fra n­
queza de publi carl o, se evitarían muchos fracasos y muchas pérdi­
das de energ ía y de din ero.

"Nuestra profesión no es un sacerdocio con dogmas sagrados e
infalibles: es una gerencia indu strial , lo mismo cuando def end emos
los inter eses de una Compañía o de un contratista, que cuando ad ­
ministr amos los pres upuestos del Estado proyectando o -dirigiendo
para éste las obras que debemos rea lizar con el i n cnor gasto posible.
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"Debemos, pues, dar más importa ncia a las pesetas que a las in­
tegr ales y a la belleza, y tenemos la obligación, o por 10 menos el de­
ber moral, de procurar que los comp añeros no caigan en los errores
que podamos obse rvar, pues éstos se tra ducen en dinero mal gastado,
y como a mí me cuesta menos reconocer mis equivocaciones que cri­
ticar las de los demás (aunque no se me escapan), creo presta r mej or
servicio a mis compañeros y al país ha ciendo la autocrítica de mis
trabajos que manteniénd ome en el olímpico silencio con que muchos
ingenier os ocultan sus hierros."

Pues bien : esto que escribía cuando era ya constructor, lo ra ti fi­
qué ant e mis discípul os y pers ever o como autor.

Criticand o mis disposiciones, al exponer las mejoras que la ex­
pe rie ncia me sugir ió, no debo prescind ir del escalpelo al ocuparme
de los pu entes de otros ingenieros, muchos de los que fu eron bien
concebidos cuando se estudiaron, pero que ahora resultan ant icuados.

Es tan rápid a e inten sa la evolución constructiva provocada por
la guerra y su consiguiente cares tía de mano de obra y materiales
y por el empleo creciente del ma quinismo y de los hormigones, en
masa o arma dos. que considero esencial ju stifica r aquella evolución
orientando a los futuros ingenieros entre la caótica vari edad de tipos
aplicables a cada pr oblema.

Ya dij e en el tomo I que no basta describir lo que se ha hecho :
es, sobr e todo, pr eciso acons ejar lo que debe hacerse .

El catedrático no es un historiador: debe ser un crítico de lo suyo
y de 10 aj eno.

Espero reali zarl o con imparcialidad; los lector es apreciarán si 10

he conseguido.
P ero en todo caso evidenciamos en este T omo que los Ingenieros

españoles se han adelan tado a casi todos los países en imaginar mu ­
chas disposiciones de pu entes, acuedu ctos y sifones de horm igón ar­
mado, originales y económicos, que posteri orm ent e fueron aplicadas
en el Extranj ero.

Es una muy honrosa satis facc ión para nuestra E scuela el poder
as í contribuir con tal es ejemplos al ensalzamiento de la In genierí a
nacional.

J. E ugenio R ibera.
Madrid, 6 de octubre de 1931.
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